
ba sobre los muros (E. Cuervo Márquez); la 
luna riega sus cabellos blancos (E. de Cas­
tro); se levanta su apoteosis ?e bronce en el 
sitio mismo de la tnbumac1ón (C. Arturo 
Torres)· en cada labio pirueteaba una mueca 
J. Ingegnieros); los cirios lloraban got~ á 
gota su cera amarilla (R. del Valle Iuclan ). 

LECCION VII. 

Oraciones y cláusulas. 

57. -A veces se juntan las palabras sin 
formar oradones, como en á la trompa tale· 
ga, los salvajes africanos, escuela moaelo. 
E~to pasa cuando entre las palabras que se 
juntan no hay una que se_a 11erbo. 

58.-Con que una sol~ de las palab:as se~ 
verbo se forma una oraczon. La oración ti­
po consta de sujPto, verbo y complemento. En 
esta reunión.de palabras juan come J resa9, 
la palabra conier- es verboj por lo mis mo'., el 
conjunto que forman todas es una oraczo,t. 

Ei sujeto de la oraci6n es la persona ó co­
sa á quien se atribuye la •a~ci6n del ver_bo. 
En la oraci6n citada el que ejecuta !a acción 

del verbo es Juan; por lo mismo/ Juan es el 
w ieto de ella. ( r) 

El complemento puede ser dz'recto ó znd,: 
,:ec~o. ''Comp_lemento directo, prú,cipal ob• 

; etzvo, etc.,-d1ce Monlau-es el que recibe 
directamente la acción del verbo: es el que 
expresa la persona 6 cosa sobre la cual re­
cae di:ha acción . . Conte~ta á la pregunta 
¡'á quien? ó /qué!. hecha con el verbo. '' Pe­
dro ama" ¿á quien? A Dios (complemen­
to). "Pedro come'' ¿'qué come! Fresas (com-
plemento directo)' '. ' 

" Complemento Útdt'recto es el término al 
cual pasa indirectmente la acción del verbo 
exµresando el objeto final de ésta. Respon: 
de á las preguntas ¿ae qué? ¿de quz'en? ¡,po, 
qué? ¿p~r quz'én? ¿para qnér ¡.para quzenl . 
- ''la vida nace (¿de qué?) de la muerte".­
''El _valiente se sacrifica (¿por qué?) por la 
Patria". Todo complemento indirecto su­
pont: una preposición expresa 6 sobreenten• 
dida" . 

"Cuando por razón de llevar, en castella­
no, á el complemento directo de persona, 
haya duda respecto de cnál es el complemPn­
to di rt'CIO y cuál el z'ndzrecto que tambrén . 
lleva á vuélvase la oración por pasiva: así 

1 " Para que lo,, Principiantes puedan dcterninar, ca.~i mecánica 
fltente. el sujeto de tn oración. !)391.a enca1garle, que antepongan al 
t·e_rbo la pregunta menta l: ¿Quién es el Que?. ó ¿Qué es ,o Que? . 
(d1ce.hace.t1ene,etc.,lo expresado por e: verbo] C•lin mató s A bel? 
,quien es el que mató? Cafn: este e,. pues d sujeto •·i,;n otofio seo 
cosech ,n las uvas: ¿qué es lo que se cosecha? L as uvas: esta~ serán l>Uts el sujeto· 

P . >'. Monla" ''\'ocubulario <,ramatical . 



en "Mi hermano fué presentado por mí al 
Gobernador" desaparece la ambiguedad de 
"Presenté á mi hermano al Gobernador". 

"Pero como en los más de los casos, el 
sentido y con;exto de la. or:1ci6n. d~svanece 
tod~duda, es casi preferible suprimir la pr~­
posici6n á del complemento directo, y dectr 
"Presenté mt hermano al Gobernador", 

"Los complementos iºndi'nctos se, llam!n 
drcunslanciales cuando responden a las cir­
cunstancias de una acci6n, de un hecho. etc., 
como á las preguntas ¿dónde? ¿cuándo? ¿có­
mo? ¿cuántas veces?, etc". 

59.-En la oraci6n Juan. come fresas, los 
tres términos están reducidos á su tamaño 
más pequeño, á su expresi6n más simple. 
El suieto lo forma una sola palabra: Juan. 
Otra el verbo: come. Y otra el complemento: 
;resas. A esta clase de oraciones se les da 
el nombre de i'ncomplexas. . 

6o.- Cuando los miembros de la orac16n 
llevan modificaciones, aquella se llama com­
püxa. 

La oraci6n /uan come fresas puede hacer-
se compiexa cambiándose en esta: Juan, el 
muchacho del pastor, comto ávidamente, pues 
venía hambriento, ayer, en la plaza, todas 
las fresas que le di'eron. El su Jeto f uan es­
tá modificado por las siguientes palabras: el 
muchacho del pastor. El verbo comer, por 
el adverhio ávidamente. El compl_em~cto 
directo ¡resas por los complementos tnd1rec-

tos pues vema hambriento, ayer y en la pla­
za. 

En estas palabras de Don Emilio Caste• 
lar (Recuerdos de Ita/za:) 

".• . .. ,el n:1varro desde las altas montafias, conjurará to­
das las conquistas y hará morder el polvo de su constancia á 
los soldados d~ Cario-Magno: el vasco guardará, A través de 
ta11tas revoluc1ones,y de tantos _siglos, leyes y usos que tie• 
nen cara~te~c:s patnarcales, antigua lengua que tiene puro ca­
r,cter 1;>nn11ttvo, al paso que las p/syss del Mediod1a, sere• 
nas Y risueñas, accesibles á todos los pueblos, abordables á 
t?das las naves; con sus ondas cel~stes y su~ espumas argen­
tmas Y ~us áureas arenas y sus colmas graciosas y sus olivos b su~ mirtos Y sus laureles; teñidas por aquella luz deslum-

radora, ~uyos reflejos clan á la~cordilleras toquesmetAlicos, 
)'. ' los onentes y á los ocasos de su sol arreboles indiscrip­
t1bles, y á Jas estrell11s y á las estelas de sus noches seductor 
centelleo¡_ de continuo embalsamadas por las aromas de flores 
que emb:1agan, como otros tantos misteriosos pebeteros; ve• 
rtin venir , su seno gentes de todas las regiones naves de 
todos los puertos, y tendrtJn que abrirse y ent~egarse de 
grado 6 por fuerza, ya al hierro, ya al halago " 

_Tenemos una oraci6n complexa que co­
mienza en el_navarro y acaba en Cario Mag• 
110/ otra orac16n complexa que comienza en 
e~ vasco y que acaba en primi'tivo,- y dos ora­
ciones complexas empalmadas que comien­
zan con al /Jaso que fas playas y termina en 
halago: el SUJeto es playas, común á las dos: 
el primer verbo verán y el seguodotend,án: 
los complementos siguen á los verbJs. El 
sujeto está ampliamente modificado hasta 
por dos oraciones complexas: una d~ ellas 
01 enas . ... te1Íldas por aquella luz cuyos re• 
//P_Jos etc., y 1~ otra llores que embnaran co• 
mo otros tantos pebeteros mt'stenosos. 



6r -A la oraci6n 6 al conjunto de oracio• 
nes que forman sentido pe1 fecto se da el 
nombre de cláusula. 

Generalmente una cláusula va, en lo es• 
crito, entre dos puntos finales. 

"Lo!- habladores son tiranos de los corri• 
llos" (Feijo0. D úcurso 10). es una cláusula 
porque es una oración que forma por sí sola 
sentido perfecto. 

11Es el crepúsculo vespertinQ. El valle, 
quieto, vase durmiendo lentamente. E~ ría 
!-e envuelve en su manto de bruma. Lamo• 
)e del castillo destaca negra y abrumadora 
PU la claridad crepuscular" (G. Martín~z 
Sierra. Corte de Amor), es una cláusula, 
porque es una serie de oraciones que forma 
sentido perfecto. 

62-Las cláusulas pueden ser cortas y la1'• 
fas, según la cantidad de modificaciones que 
lleven. De las dos citadas en el párrafo an­
terior, la primera es corta, la segunda es lar• 
ga. 

63.-Uoa cláusula larga puede constar de 
una sola oración complexa con muchas mo• 
dificaciones, como la de C aste lar citada en el 
párrafo número 60, 6 de varias oraciones in• 
complexas, una 6 varias oraciones principales 
y las demás secundarias 6 todas de igual ca• 
teioría. 

Este trozo de un discurso de D. Juan Do-
noso Cortés. 

"t-'.n In llihlia est;\n escril'"' los nna les . , 
¡ténero humano· en ella se e 

1
. · del c,~o. de la !tetra y del 

• on tene lo que f é ¡ 
en su primera p:\gina se encuentra el . ." : o qne e~. Y lo que será: 
co~s; )' en Sil ultima página el f" d ¡r111c1p10 de los ltempos r de 1., 
mi.enu con el Géne•is '". _e_ as cosas y de los tiempos. Co, 

º • que e, un 1d1ho· y a b 
San Juan q1te es un himno funebre Ej Gt ca .ª con el Apocalip,is de 
mern brisa que refrescó á loo tttunrl~, • neSts ~~ bello como la pri­
le\·antó en e:I cielo· como 1 • . • como la pr11he1tt aurora que se 

• • pnmera flor que b tó 1 1110 la primera palabra a ro en os campos· co, 
morosa que: pro · ' 

el primer sol que aparecV .. ,, ªl O . nunc,aron los hombres; como 
. u' , nente. El a~ ¡· · ., 

es Inste como In 61tima pnl ·1 .6 ,,_a tps,s uc San Junn 
ltmo ra>o de lu, con,o la 1·1_P' nc,. n de In nnturale,a ; com, el úl• 

·, u 1:nn m1racl:1 dt· 1 .1 este himuo fúnebre y aquel "dT t n mon mndn. Y entre 
la vista de Din• lO<I 1 . t t ' ~• \'ense pa,ar unns en pos de otra• :i 

~ as as generaciones • 
pueblos; las tribus ,·an con s11• p t .. v unos en pns de otros todos los 

. · "' n nn.rcns· la! , bl' 
~1!:ilrados; las monarqu(as con su-; re ·e . .' _reou . ices con :;us ma• 
redores: Babilonia ¡,asa bo >. s, ~ los tmpeno, con sus empe• 

con su a m111ac-1ón· N' .. 
Memfis cou !U sacerdoc,·o• J l""' • ' 1111\e con !n _sn pompa: , e:usa cll COn ,us p Í 
Atenas cou sus artes y con sus héroes· R ro e~as y su templo; 
despojos del mundo Nqda e•t••r· ' ~ma ~n su diadema y con lo• 

· ., " !TIiie SIIIO Dios· tod ¡ ¡ r muere. como pasa Y mtiere 18 . ' o o < em:\s pasa 
e~puma que ,·a deshaciendo la ola ... ' 

es. u~a cláusula Larga, con una oraci~n 
pnnctpal, _la primera de ellas· "En la Biblia 
están escritos los mafes del cielo d 1 • r · d ¡ , , e a lle• 
ra Y e genero humano" y mu h da · ¡· . . , c as secun-
nas, ex p 1cat1v~s de aquella. 

.§4.-_Ge~eralmeote las oraciones comple­
xas perJn_dtcan la cl_aridad y la energía de t exp,restón y la~ incomplexas la ayudan 

om parese, . por lo que hace á cada una d~ 
ellas respecttva_mente, una página de Caste• 
lar Y una de V1ctor Rugo. 



LECCION VIII. 

Gretimiento del idioma. Palabras 
y lotutiones nuevas. 

65.-Una idioma es como un _río, El río 
va dejando á lo largo de su camtno gotas de 
agua, que le quitan, 6 que lo abandonan pa­
ra filtrarse en la tierra 6 para elevarse en 
las nubes. Y también á lo lugo de su ca­
mino va reponiendo el grueso de su caudal 
con e

1

l agua que le dan manantiales ~ co­
rrientes tributarias. El agua que deJa Y 
el a~ua que recibe le pertenecen, pero "se 
ve" únicamente la que nos pone delante de 
los ojos. 

Un idioma, en el curse de los afios, va de-
jando palabras en los rincones de lo~ escri­
tos y de los diccionarios. Y va también re• 
c.igiendo las palabras muvas que le dan las 
corrientes que afluyen á él. Todas las pa­
labras, tanto las olvidadac;, las anticuadas, 
como las de introducción reciente y flaman• 
te, le pertenecen, pero lo vemos todos los 
días con un diferente aspecto, con el de la 
parte de su caudal completo que pasa po_r 
delante de nuestro tiempo y de nuestras mt­
radas. 

66.- Las palabras nuevas llrgan al idio-
ma por varios medios: 

por cmnpostcz'ón; 
por derivacz'ón,· 

por t'ntroducdlm ,' 
por acomodación,· 
por invencz'ón; 
67.-Por composza'ón cuando se íorma una 

palabra nt~eva juntando nos 6 más palabras, 
6 un prefi;o? pseudopreftjo con una palabra 
de las ya existentes. 

~jemplos del primer caso: punta-pz'é, des• 
tnpa-terrones, _me~e-y-saca, gana.pierde, sal­
ta.pared, b~qui-/lo¡o, perm:quebrado, lustra• 
bota~. (Enrique Gómez Garrillo). 

EJe.mplos del segundo caso: super-hombre 
(1'., N~etzsche); ex-hombre (M. Gorki); ante• 
diluvz~no,- n_eo-~lási'co; ambz'-dextro,· ds-a!pi­
no; epi-demia; znter-regno. 
. (En. los ~apítulos p~liminares del "Die• 

cionario ettmológico" de D. Pedro Felipe 
Monlau puede verse una nutrida lista de 
preft¡os y pseud~pref!-¡os castellanos). 

. 68.-Por dertvaáón, tomando la partera­
d!cal de una palabra y variándole termina­
c16_n. Según lo que con la nueva palabra 
q~nera decirse, así será diferente la termina• 
c16n qu~ se le ponR"a, Así, de comer pode­
mos derivar comedor para hablar del sitio 
•~ que acostumbradamente se sirve la co­
mida de una familia, 6 de la persona que co­
me bastante, y comi'fón para hablar de la 
persona que come sin inedida hasta hartar-

. se. De Jaca_! hacemos jacalón para designar 
una habtt~ción de la forma del jacal y muy 
grande Y 1auzlucho para hablar de un jacal 



pequeño construido malamente con malos 
materiales. De revólver se puede hacer 
r-evolverz·zar (Andrenio) para indicar la ac­
<:i6n de tmltar con un tiro de revolver. A 
esas tetmiraciones ~e les da el nombre de 
s1tji/os 6 de desinencias ~ psPttdodes~n~ndas. 

,También en los capitulo., prehrutnares 
del ''Diccionario etimológico» de Monlau 
puede verse una _lista_abundante de desínm• 
áas y pseudodesmenaas): 

Tarubién pueden considerarse como pala­
bras formadas por derivación algunas de las 
que se hacen por medio de las figuras ~ra• 
maticales llamadas de metaplasmo. (Vease 
lo que son los párrafos números I 35 á I 39, 
en la lección XIV). 

Algunas de e5tas palabra~ adqu~ere~ fije­
za y consiguen un uso amplto, casi de igual 
extensión al de la palabra de que prC'ceden. 
Como naguas deriv~da de e!zaguas; sauz d~ 
sauce; un, de uno,' aen, de ciento,· cine, de CJ· 

nernatógra¡o; ras ta, de 1 astacuero. 
Otras sustituyen á la palabrc1. originaria, 

se oonen en su luar, la hacen á un lado del 
idi~ma 6 la dejan reducida á la cate~orfa 
de anü'cuada, como lzablar, deriva de ¡abiar; 
lwcer, de ¡ace1'¡ aniareú, de amár«áes; sutil, 
de sotil. 

G9.-Por introdu_cc~·ón caando ~e tr~slada 
una palabra de un idtoma extranJero stn ha• 
cerle modificación ninguna. 

Como el idioma no naci~ expontamente 
de las gentes que primero lo hablaron sino 
que se formó en parte de lo nacido de geDe­
raoión expontánea, y en parte, en su mayor 
parte, de lo que le dieron idiomas extranje­
ros, hay en él muchas ¡.,alahras que conser· 
v~n 1~ forma ~el idioma de que proceden; 
Sirvan como eJemplo las siguientes: 

Del latín: accesit; álbu->n; alias; dé/iát; 
gesta; ídem; lae;aóo; memorandu1w ómm'bits· 

,.J, _, • , ) 
sureravzl¡ amor, dolor,· exá11u1r úzdemne-• l 

prior¡ pugna; JÓnmda. Del griego: 1/Jena· 
Baleares; P,:rúzro. Del árabe: aceite, alga: 
zara¡ almud¡ arroba; azafrán; marras; mau­
la; 01 ozuz; A /.caza/Je; A lpu¡arra¡ Guadala¡a­
ra. Del celta ó galo~ tirar gum zr · meter 

, 1 J 1 
quitar. 

Con posterioridad á la época en que que­
d? ~ompletamente formado, también ha re­
cibtdo palabras de muchos otros idiomas. 
Pero con objeto de no hacer de ellas una lis­
ta casi interminable nos limitaremos á citar 
algunas de reciente introducción como: club· 
dandJ1

; jlz'rt¡ zntervzea; leader 1z:11ck re1tor~ 
~ b , , , r 
.. er; sno detectz~e, procedentes Jel inglés. 
Cha1~ffe1,r; reprzce¡ debut:, troupe; toilette; en­
vuete, del francés. Kaiser, del alemán, etc. 

70.-Por acomodaaon, cuando se da á una 
palabra extranjera una forma propia del 
-castellano. 

Respecto de esto hay que decir lo que res­
pecto de las palabras introducidas sin modi­
&cacfón alguna, que entre las primeras del 



idioma hay muchísimas der!vadas de lo! 
idiomas genitores y que del tiempo _q~e el 
castellano qued6 formado al en que v1v1mo11 
han sido acomodlidas muchas palabras ,:iue• 
vas. . 

Citaremos algunas de acomodac16n actual 
6 muy reciente: . 
Flirtear, de to flz'rt,- pudín, de puddmg/ es• 
pic!te de speeclz~,- t:-a_nvía de tramway: i?ter: 
vitwar de to mtervuw (E. G6mez Carrillo), 
turúta: de tourist, del idioma inglés. Espé­
cinzen de specimen· rastacuero y rasta de ras­
laqou;re; manrm;ta 1 de marionnelle, del 
francés. . 

7 r.-A algunas palabras se las mtrodu~e 
francamente al idioma sin hacerlas sufnr 
ninguna modificaci6n; á otras franca!°ente 
también se las da una forma propia del 
castellano y se las acomoda sin que se oh• 
serve respecto de ellas ningún otro fen6me• 
no. Pern se da el caso de que la introduc­
ci6n 6 la acomodaci6n no sean francas Y 
prontas y pase algún tiempo ante~ ?e que la 
palabra tome forma estable y defin~ttva. Las 
palabras inglesas lunch, meeting~ yachl, 
yankee, spleen, spo, t y reporter, se dtcen en 
castellano lunck y londze, yacht y yate, 
vankee y yanqui:, reporter y reporter?,.splee11 

'y esplín (Amado Nervo), meeting, mitm (uso 
común) y meh:ngue (Ramiro de Maeztu), 
sport y deporte (Dr. Manuel Flores). La 
palabra francesa enquete,_ se dice mque/e Y 
enettesta; boulevard, se dice boulevard Y htl• 

-so-

lez,ar {~Ianuel U,!{arte); s1lj1agllelte, se dice 
sujrag1Sta (uso común), sujragueta (Amado 
Nervo) y sujraguita (Ramiro de Maeztu). 

Y hay otras que están por introducirse 
acomodarse 6 tr~ducin:;e al castellano, sky~ 
straper que se dice frecuentemente araña­
cielo (sk~, cielo; s~raper, arañador); Joot-bat! 
que se dtce también balompi! (Felipe Pérez 
y González); g/<!6¿-trolter que alguien 
(Eduardo Zamacots) traduce trota-tierra y 
que otros dicen hola-mundos. 

72:--;-Se añaden palabras al idioma por t'n­
~1encwn cuando se las forma al capricho si 
cabe decir, sin tomar ta cuenta precede~te 
radical alguno. 

La palabra galeoto es un eufemismo inven­
tado por Don José Echegaray para no usar 
la de akakuete en su drama "El gran galeo­
to'•. La palabra dolora la invent6 Don Ra­
món de CoJ11 poamor para llamar así á una 
co_mp?si~i6n !íri~a ~n verso ideada por él. 
Sicalipsis y szcalíptuo, que se refieren á todo 
lo desvergonzado y más especialmente á lo 
pornográfico, fueron inventas por casuali­
dad. Avería y avariosis son eufemismos 
q~~ hoy se emplean para designar la sí­
Jllzs. 

73.-Así como se inventan é introducen 
palabras, se han inventado é introducido y 
se inventan é introducen también locuciones 
tnkras . 
. Como ejemplos de introducción podemos 

cttar los siguiente5~ 



Del latín: ad honorem,· 1Í prora/a,· de oaul­
ús,- et cétera,· ex profeso,- /ac úmde; mulat_is 
mutandis; non plus u/Ira; turba ·multa; 7!lC~ 

versa,- ad pédem títfe,-{{!; ~d _lw~,' a Jorfzor~; 
/lona Jzde; de pl~no; ex ltb~zs; m _g(obo,- m 
phtore; lapsus ltngucc; m~gzster dzzzt; modus 
._,t"vendz'; persona grata; szne qua non. 

' ' l d ., d p ' .1 ' Del frances: a a ernzere; es ues !te nn 
el ailuvt'o (tradncci6n de aprés moi le dr­
hwe)· comme // ¡aut; en¡ante terrz'ble; demi 

6 ' . 
monde; guerre á outr~n:e; m negttge; p~,r 
sanf; sans 1aron; /Ple a ~fle; todo está perdzdo 
menos el honor ttraduac16n de tout es perdu, 
Jors /' honneur), vú a vú,- entente cordiale. 

Del inglés: Jive o' dock; bas~-ball; garden 
party, sel¡ goven~ment_; four m l~and;. hom~ 
rule;Jolm Bull; tita/ is tlze questzo17:; tz-me zs 
monq: to be or not lo be; trade tunon. 

Del italiano: a 1[i"onzo; bel! canto; dolct 
;arniente; in petto; lasdate ognz· speranza; st 
non e vero e ben trova/o. 

Al hablar de locuciones inventadas ó traÍ• 
das de idiomas extranjeros tenemos qne re• 
ferirnos solo á aquellas que tienen valor pro­
propio, significado propio, independiente ~a• 
si de lo que las palabras que las forman s:g• 
nifican. 

Por lo que hace á las formadas original• 
mente en castellano. á las inventadas, ellas 
forman en ocasiones, simples frases hechas 
que no son, á veces, ni oraciones, 11irases de 
estampilla" como luego se les llama, modo~ 
de decir consagrados por la costumbre. 

-sz-

son á veces verdaderas sentencias ó refranes 
manera~ figuradas y pintorescas de deci; 
pensamientos morales y filosóficos. 

E_l respetable públ~'co, el coloso del Norte, 
la ciudad etn-1za, ho¡a volante. salz'rse con la 
su;•a, matar el hempo, sonar las trompas de 
la Fama, los extremos se tocan la anión Jzace 
la fuerza, ~brir los o;os á alguien, resollar 
por la /zenda, ~on de las primeras de que se 
h_a_h~blado y tienen usos muy diferentes en 
e_l 1d1oma: unas pertenece o al lenguaje fami­
har, otras al elev:1do, otras al periodístico 
otr:1s al oratorio de lo" discursos de ocasión' 
?t~as al de oficinas y tribunales, etc. El 
1d1oma castellano tiene muchas de ellas, y 
constantement~ se forman nuevas por ora­
dores, por escritores, por comerciantes por 
abogados, por periodistas, por charla;llnes, 
por toda la gente. 

Nos~ puede cluj/ar)' sacar la le11gua; cuan­
do el no suena, agua / leva· año de meves 
año de óie_nes; más sabe el 

1

diablo por vze¡~ 
que por dwblo; el que eH gastos va mu.y /e¡os 
"~ ltará casa con azulejos, son refranes. Tam~ 
btén de ellos cuenta, nuestro pintoresco idio­
~a, rollares, también de ellos se forman é 
inventan todos ios días. 



,I' LECCION IX. 

Uso de palabras y loGuGiones. 

lenguaje. 

Pureza def 

74.-El lenguaje es un agregadc de pala­
bras, y, como todos l..>s agregados, e!-, en 
conjunto, lo que el resultado, la suma de sus 
partes componentes. Seg(m lo que sean las 
locuciones y palabras, éso será el lenguaje. 

75.-Lo primero qn<: se nota de un len• 
guaje es su claridad á su obscuridad, si es 
inteligible ó si no es inteligible. Eso depen• 
de de que los que leen ú oyen entiendan la,; 
palabras y locuciones de que se compone, 6 
lo que es lo mismo, de que sean para ellos 
1,suales 6 no usuales. Pero estos términos 
son relativos, como todo lo es: para un gru• 
pode personas son usuales, conocidas, cier• 
tas palabras y expresiones, y pa1 a otro gru• 
po no lo son; de modo que con ellas se liaría 
un lenguaje inteligible, claro, para las pri• 
meras, y obscuro, ininteligible, para las se­
gundas. La primera condición de acierto, 
en cuanto al lenguaje, es que éste sea apro· 

piad0, al público á quien se dedica, que esté 
al unisono con sus capacidades. ( 1 ). 

76 -El uso excesivo de palabras técnicas 
da t!n aspecto pedante al lenguaje. Como 
aqut: 

•• .. : .<le! au~lro un negro torbellino 
la tnste nao acometió de lado, 
con que el árbol mayor al agua duo 
por la _firma c_ar/inga destroncado. 
Rompió el Yatvén dos curvas de camino 
de una amura el bauprés quedó colgad~ 
rota la triza, y fuera de su engaste ' 
\!I cuadernal, roldanas y el guindaste. 

( Bernardo de Valbuena ). 

77.-EI uso de palabras y giros anticua, 
dos da al lenguaje cierta apariencia extrafia 
r~ra, que á veces no llega á hact.:rlo iniuteli~ 
gt~le. (Véase ejemplo número 32.) 

,8.-~ay palabras y locuciones de uso 
tan corr1ente que son vulgares y de baja 
ralea. Ellas hacen un lengna;e bajo y ple­
beyo, nada serio ni pulido. Como en este 
caso: 



.Me gustan tocia,, me gustau todas. 
pero las blancas me gustan má~. 

v si no hay blancas aunque sean prietas, 
· también las prietas me ilan de zá!>. 
Son las mu,· blancas como el azúcar, 

y son !ás prietas_como la miel, 
v las trigueñas también son dulces, 
' también son dulces. ,vrs rery w1•JI. 
lile gustan todas, me gustan toda~. 

y las bonitas me gustan más; 
~¡ no hav bonitas, aunque sean feas, 

también las feas me dan de zá~. 
A las bonitas les doy el alnia, 

· doy A. las feas un coscorrón, 
á las mediana~ les doy un beso, 

una mordida y un apretón. 
(José CastéJA.n. "l\fe ~ustan todas ''] 

79.-Las palabras equívocas)' lzom?núna5 
obscurecen algunas veces el lengua3e, por 
que lo hacen ambiguo Pero son de, u~o fre­
cuente y apropiado en obras humonsttcas y 
jocosas. (Yéase ejemplo número 33) 

nuenn qm: c~crihas a,i 
á tus fieles electores, 
!'ero ¿á qu~ contann~ á 111! 
11uc el gobierno premia en ll 
~cr\"icios «le tus mayores' 

;Ser\'icios? Sé que tenía 
iu abuelo cacharrería; 
mas, francamente. ignoraftd 
los servicios (¡ue prestab,a: 
vo estaba en que los ,·end1a 
, l C. Lui~ de Cuenca. •· A un candidato'') 

So.-Respecto "del uso de ]a-. palabras. Y 
locuciones onomatópicas véase lo que se dice 
en el párrafo número 94 en la le1.:ción X. 

81.-Se llama lenguaje puro á aq~el en 
que se usan únicamente palabras ras/izas. 

Llamando castizas á las palabras qu_e per• 
tenecen al idioma castellano desdt ~l uempo 

en que .quedó defini~ivamente formado y á 
sns dertvadas, habra que considerar como 
ienguaje puro al que no contenga más que 
palabras de é!itas y de las que entonces te­
nía el idioma. (Entonces es decir como á . ' fines d_el s

1
1,glo.XV, pnes se supone que "La 

Celesttna, primera obra escrita en castella­
no, se publicó el año de 1499.) El lenguaje 
que contenga palabras diferentes de ellas no 
debe llamarse puro. De modo que la prosa 
de Cervantes, tan rica de vocablos tan ele-, 
gante y tan flexible de giros, no dehe lla-
marse pura. Como tampoco debe llamarse 
así á ning(tn otro lenguaje forn1ado con pa­
labras posteriores á las del siglo XV. Y 
como dentro de los términos de esa defini­
c!ón, la más alta y la másdisparatada heren­
cia que nos deJaron los dómines del siglo pa• 
sado, caben -y sólo allí caben-todos los es­
critores que han nlido algo desde aquel tiem­
po á éste, ~ebemos reconocer que la i:;ureza, 
tan _precon1_z~da, del lenguaje de los que hau 
sabido escribir, no ha existido, y que lo que 
ellos han hecho ha sido todo menos escribir 
con pureza. 

La pureza fué un simple fantasma al que 
todos temían cuando hablaban, y al que na­
da más los tontos tuvieron respeto. Si los 
escritores de verdad y de talento han hecho 
caso de esa fantasma y de sus manip11Jado­
res, el idioma cas!ellano sería hoy lo que fué 
hace qnini.entos afias, y estaría muerto como 
todo lo que se estanca. Y si los escritores 

• 



futuros hacen caso de ellos, lo que harán 
será matarlo. Esa cruzada que han empren­
dido algunos gramáticos y ret6ricos en pro 
de la pureza del castellano, es un~ cruzada 
que lo perjndica en vez de beneficiarlo, que 
lo "limpia y fija ," p~ro que no le ''da esplen­
dor.11 

Ha:; que aceptar las adicion~s de pa_labras 
siempre que ellas sean necesarias y Justas. 
Si para expresar la idea de la palabra fran­
cesa canard no hay correspondiente en nues­
tro idioma, usemos la palabrn canard, que 
con eso nos hacemos un grande beneficio. 
Si para expresar la definición de 1~ palabra 
dolora no contamos con otra que sirva, use­
mos dolora y también con éso nos beneficia­
remos grandemente. ( 1 ) . 

Renovemos nuestro idioma, saquémoslo 
al aire y á la vida para hacerlo bueno _y 
fuerte. Que bien puede hacerse ese tr~baJO 
de renovación sin perj uclicar sus. ~lo~tosos 
antecedentes y sin acabar con susidiottsmos 
y sus peculiaridades y sus tradiciones. 

También hay giros, locuciones,. maneras 
de construir, :i.ntiquísimos. Conviene reco!• 
dar lo rancio y feo que parece un lenguaJe 

¡. " ... y será siempre d~:iciencia traer térmi nos y giros _de 
otras lengua.•. sea francesa. ingles:, ó ta que fuere. cuando teuemosvo­
ces y tocucione, genuinas que expresan lo mismo; más no podemo~ de­
cir otro tanto ,l e los vocablos que realmente se nece:;1tan; b1env_emdos 
sean y es lástima ~ue andemos tau morosos cuando •ie castellan_,nrlo~ 
se trata· este traba¡o se realiu len\ame(tte, porque la Acadenn a, q~': 
podrla {avorecer esta acción selectiva, cie rra sn5 puertas á tan pro, e 
chosos términos; coctel. d1/etsnt-J, m 1t111, re5:tsurante ó ' ~'-~: 
riin s u,mt:naje, tur ista , etc, se abren paso sm es~rar el cou_,e 
t imiPnto de la doct4 Corporación -V esto no e~ corru~1611. es ennque· 
cimiento de ta lengua " . 

(Junn IJ. Seln,. "Ponen ir dd habla castellana en Aménca. l 

• 

que ten~a sobrecargo de ellos, para decir 
que en_;sto ~ay que tender también á )a 
e~olucion y a la renovación. (Véanse los 
eJemplos n(1mer~s 32, 34 y 35). 

82.-:--En cuest16n de maneras de construir 
se ha ido, en lo general , de las cláusulas lar­
gas y de las oraciones complicadas á la cláu­
sula corta y á la ?rdc!ón sencilla. ( 1 ). 

83.- No debe hmpurse al lenguaJe de pa­
labras ~ giros " inútiles" tanto como lo han 
pretend_ido los puristas, los casticistas y los 
neoclásicos de todas las épocas, ni compo­
nerlo tanto como lo pretenden los parnasia­
nos, porque result é'lrá una cosa pulida y fríat 
c~mo una estatua, pero n6 como un sér vi­
viente. 

Hay ,que ~coruodzr el lenguaje á lo que 
h_ay que decir y hacer de él lo que ~sa nece­
i,1dad requiera. "Escriba mted como habla· 
no haga períodos largos ni académicos. L~ 
que le venga primero, traducir la sensación 
ese es el grau secreto," dice Federico Gam: 
~,ª que le aconsejaba un amigo que lo ini­
cio en el secreto del estilo literario. Y cuan­
do esa necesidad no obligue tanto, es cua~­
Jo se le puede hacer pulido y atildado, cuan­
do, se. puede "ofrecer el vino mejor en el vaso 
mas 1mpecable,'1 i:omo dice Manuei Ugarte 
en _"Las nuevas tendencias literarias." Sin 
olvidar nunca estas sabias palabras de J nan 

rual ~ ''.{n if/~'!"lmpore Dice ,Amado~""'º en el ptólogode •' Pos• 
• ' léxi~~'r[~~I nmab.1 yo los periodos extenso, los ¡¡iros pompos<>,. 



f '6 d ' ")· "V Maragall ( en "Con ecc1 n e poes_1a . a-
le más un verso correcto que uno rncorrecto; 
pero incomparablemente más vale una inco­
rrecci6n viva que una correcci6n mue:ta," 
que pueden aplicarse no s6lo al lenguaJt! ~n 
verso, sino á cualquiera clase de lenguaJe. 

LECCION X. 

El acento prosódico de palabras y períodos.-Prosa 
melódica. - Prosa rítmica. -Prosa rimica. 

Onomatopeya. 

84.-U na palabra es una sílaba 6 una reu• 
n16n de sílabas. (Párrafo 36). 

Una sílaba es un sonidc,¡ 6 una serie de 
sonidos que se pronunciau en una sola emi­
si6n de voz. 

Eu un sonido hay qne considerar el tono, 
el tz'mbre la 1:ntensidad y la duradón. 

El ton~ hace que lus sonidos sean altos 6 
bajos, agudos 6 grav_es. _El sonid? se pro­
duce por medio de v1brac1ones. Cuando el 
cuerpo que lo produce vibra más veces que 
otro en un mismo espaci,> de tiempo produ­
ce un sonido más alto, más agudo, que éste. 
El tono alto corresponde á las vibrac~one~ 
más repetidas, más abundantes; el baJo, a 
las vibraciones lentas, escasas. 

-60-

El timbre es el sello petuliat del sonido 
que produce un cuerp'), lo que lo distingue 
del que producen otros. Una flauta toca di­
ferente de un clarinete¡ u11 violón diferente 
de un flautín; un hombre habla diferente de 
o~ro. Lo que distingue á esos sonidos es el 
hmbre que cada un0 tiene. 

Según la Úttensz'rlad del sonido, éste es 
más 6 menos _fuerte, m~s 6 menos percepti, 
ble. Un sonido muy 10tenso puede oírse 
hasta por sordos. Un rnnido poco intenso 
débi!, se oye con dificultad, basta por gente~ 
d~ mdo ?ueno. En un mismo tono y un 
mismo timbre, puede darse al sonido dife­
rente iotensi<lad, puede hacérsele débil ó 
fuerte. 

Según la duracz'ón, el sonido tarda más 6 
menos tiempo en estar produciéndose; un 
segundo, dos segundos, tres, etc. . 

85.-AI hablar, el timbre no se altera , . 
porque esta en la naturaleza de la persona 
qu~ habla te~er su timbre especial, y nece• 
sanamente tiene que usar siempre el mismo 
en su lenguaje. 

86.-EI tono generalmente no se varía de 
una sílaba á otra de la misma palabra ni de 
una palabra á otra. Puede variarse, ~ero el 
resultado es desastroso para el que oye; co• 
mo pasa con esas personas que no pueden 
sostener el tono bajo, que es el dominante, 
en lo general, en la voz humana, y pasan 
al tono alto sin pensarlo ni quererlo. Pero 


